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Fallece el lingüista y político abertzale 
Txillardegi, fundador de ETA y HB 
El académico, padre 
del actuai dirigente de la 
izquierda abertzale 
Joseba Alvarez, 
se desvinculó de la lucha 
armada en 2005 

: A N J E RIBERA 

BILBAO. Txillardegi falleció ayer 
en su ciudad natal de San Sebastián 
a los 84 años, Considerado uno de 
los tres teóricos junto a Sabino Ara-
na y Telesforo Monzón -más influ-
yentes del nacionalismo vasco, José 
Luis Alvarez Enparantza participó 
en la fundación de ETA en 1959 -el 
nombre Euskadi ta Askatasuna fue 
creación suya- y también en el na-
cimiento de Herri Batasuna en 1978, 
circunstancias que eclipsaron su 
condición de gran lingüista y prolí-
fico escritor que dedicó toda su vida 
al fortalecimiento del euskera. De 
hecho, su larga andadura académi-
ca ha pasado desapercibida durante 
los últimos años de su vida, cuando 
ha sido más conocido por ser el pa-
dre de Joseba Alvarez, uno de los 
principales dirigentes de la actual 
izquierda abertzale. 

Desde que se adentró en 1948 en 
el mundo de la lengua vasca -un es-
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cenario ajeno a él hasta entonces 
porque su familia, residente en el 
barrio donostiarra del Antiguo, no 
era vascoparlante-, el caminar de 
Txillardegi discurrió paralelo al 
euskera. Ese contacto con el idioma 
autóctono le derivó asimismo a la 
política y al nacionalismo, corrien-

te que cultivó en Bilbao, donde es-
tudió Ingenieria. 

Esos coqueteos con movimien-
tos juveniles jeltzales le llevaron a 
la cárcel en los primeros años del 
franquismo. Recrudeció su visión 
política y se alejó del PNV, a cuyos 
dirigentes consideraba resignados 

y melifluos, para desembocar en el 
nacimiento de Ekin, embrión aber-
tzale de ETA. Ello le llevó de nuevo 
a prisión y al exilio en 1961, aunque 
mantuvo su actividad política des-
de Francia y Bélgica. Acabó desli-
gándose de la banda terrorista seis 
años más tarde, aunque no conde-
nó sus acciones. Fueron los años en 
que desde la docencia subrayó su fa-
ceta de escritor, en la que fue inclui-
do en la llamada 'generación del 64', 
caracterizada por su ruptura con las 
temáticas y las técnicas usadas has-
ta entonces por la narrativa vasca. 

Senador 
Tras la muerte de Franco, Alvarez 
Enparantza regresó a España en 
1977, donde arrinconó la literatura 
y se volcó en su faceta política. Par-
ticipó en la gestión de ESB 
popularmente conocidos como 'ese-
bes' ('nada, en euskera), por tratar-
se de un proyecto que ya nació 
muerto. Fue expulsado por una po-
lémica sobre el valor del euskera y 
recayó en Herri Batasuna, con cu-
yas siglas fue elegido senador. Allí 
topó con Telesforo Monzón, al que, 
al parecer, logró frenar sus posturas 
más revolucionarias. 

Ese compromiso por la izquierda 
abertzale mermó su labor literaria 

y dificultó su acceso a la élite cultu-
ral del momento. De hecho, su can-
didatura a Euskaltzaindia -acade-
mia de la lengua vasca- fue vetada 
en varias ocasiones por su condición 
de defensor del nacionalismo más 
radical y por respaldar la actividad 
terrorista de ETA. Si logró plaza de 
académico de Fonología en la UPV, 
tras un paso previo por el campus 
en San Sebastián de la Universidad 
de Deusto. Accedió a Euskaltzain-
dia, que le nombró miembro de ho-
nor, en 2004. 

Txillardegi -que escogió como 
seudónimo el nombre de un lugar 
próximo a su casa natal- fue un in-
telectual comprometido por los ava-
tares históricos de su tiempo. En 
2005 se desvinculó de Batasuna y 
de la lucha armada para militar en 
Aralar. No obstante, fue candida-
to de ANV al Senado en 2008 tras 
abandonar la formación liderada por 
Patxi Zabaleta por su participación 
en un acto en solidaridad con las 
víctimas de ETA organizado por el 
Gobierno vasco y la decisión de pre-
sentarse a las municipales en coali-
ción con Ezker Batua. 

La izquierda abertzale, cuyos lí-
deres acudieron ayer a su velatorio, 
anunció anoche que el día 29 tribu-
tará un «homenaje nacional» en San 
Sebastián a Txillardegi. En un es-
cueto comunicado destacó la me-
moria de un «histórico militante». 
Otros partidos como EA y Aralar, y 
entidades a favor del euskera como 
Euskal Herrian Euskaraz, el Obser-
vatorio Behatokia y Kontseilua ex-
presaron su pesar por la rnuerte del 
lingüista. 

LURDES AUZMENDI 
ViCECONSEJERA DE POLÍTICA LINGÜÍSTICA 

UNA VIDA ENTREGADA 
AL EUSKERA 

L a historia recordará mu-
chos Txillardegis. El polí-
tico. El escritor. El lin-
güista. El que tuvo que 

exiliarse durante la dictadura a 
causa de sus ideas. Y, por supuesto, 
por encima de todos, el euskaltza-
le. Su vida ha sido fructífera. 

Me cuesta imaginar cómo ha-
bría sido el euskera sin Txillardegi. 
Porque la creación del euskara ba-
tua se la debemos, entre otros, a 
Luis Michelena, a Aita Villasante y 
al propio Txillardegi. Sin el batua, 
nuestra lengua estaría dividida en 
cinco o seis dialectos, cada uno 
funcionando por su lado y tal vez 
compitiendo con los demás. Sin 
batua no tendríamos una universi-
dad, una administración y una te-
levisión en lengua vasca. El euske-
ra no sería una lengua moderna, 
que se utiliza con toda naturalidad 
en la ciencia y en Internet. 

Por supuesto, sin el batua, la li-
teratura en euskera no habría al-
canzado su nivel actual. Y la apor 
tación de Txillardegi en este ámbi-
to ha sido fundamental. 'Leturia-
ren egunkari ezkutatua', publica-
da en 1957, abrió nuestra lengua a 
los sentimientos que se expresa-

ban en aquella época en otras len-
guas del mundo. Esa novela supu-
so un punto de inflexión en la his-
toria de la literatura vasca. Resulta 
casi imposible de creer que al-
guien cuya lengua materna no 
fuera el euskera fuera capaz de es-
cribir en ella con tanta maestría. 
Desde 'Leturia', la literatura en 
euskera ha estado en primera lí-
nea. 

No debemos olvidar al Txillar-
degi sociolingüista, el que, basán-
dose en las teorías de Saussure, 
Whorf, Lévy-Strauss y Lacan, ela-
boró su propia teoría. Identificó el 
euskera con el alma vasca. Estu-
viera o no en lo cierto, el caso es 
que esa creencia se manifiesta en 
todas sus obras, fueran novelas, 
ensayos o artículos, e incluso en 
su gramática. A muchos de nues-
tra generación nos ayudó a enten-
der que sin euskera no hay Euskal 
Herria. 

José Luis Alvarez Enparantza ha 
muerto. Tal vez hayan muerto 
también Larresoro, Igara, Harri-
bizketa y Goihenetxe (por men-
cionar algunos otros de sus pseu-
dónimos). PeroTxillardegi siem-
pre estará entre nosotros. 


